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Esto se cae... 
— — * m» 
Venimos augurando los últimos 
días del gobierno de Canalejas, por-
que vemos en la forma en que se va 
inclinando á tierra. 
Día fausto será ese en Antequera, 
porque con la democracia y la liber-
tad, es un decir? la libertad y la de-
mocracia han sido aquí menos que 
mitos de leyenda, puesto que ha rei-
nado... en Antequera todo lo contra-
rio. 
No hay mal que por bien no ven-
ga, dice una sentencia vulgar, y es 
cierto. Las afinidades espirituales an-
tequeranas, hánse desarrollado ha-
cia una solidaridad c o m ú n , la de 
oAntequera para los antequeranos, y 
de tal modo es simpática la idea, que 
hay que consignarlo: en Antequera 
para lo local no habrá partidos, y pa-
ra lo no local no habrá tampoco más 
que antequeranos Al reinado del 
error tiene que seguir el reinado de 
la experiencia, y la experiencia dice, 
consignaremos otro refrán, q u e á rio 
revuelto, ganancias de pescadores, y 
los pescadores han sido, fijémonos 
bien, todos, todos forasteros. 
Si queda alguien que adore lo que 
artiucialmente hoy culmina, peor 
para él: los pueblos se gobiernan por 
si solos en contra de los poderes ex-
traños siempre que quieren. Y A nte-
quera que nació ayer á la política y 
por eso ha hecho algunas inocenta-
das, quiere ya gobernarse como los 
pueblos viriles, conscientes^, adelan-
tados... y se gobernará, no hay que 
dudarlo. 
Ahí están todos los pueblos que 
quieren ser dueños de sus destinos, 
siéndolo. ¿Por qué Antequera no ha 
de figurar entre ellos, si Antequera 
tiene una de las mejores y más l im-
pias historias de España? 
Antequera será libre, sü No resta 
á nadie ésta solidaridad sus ideales: 
ios conservadores, seguirán siendo 
conservadores; los liberales, serán li-
berales; los republicanos, republica-
nos, y los neutrales, neutrales; no se 
pide á nadie que le vuelva la espalda 
á su ideal: el movimiento que va á 
operarse es para que ningún, nin-
gún extraño nos trate como á p a í s 
conquistado, como pueblo de parias 
á quien se le pone el yugo de la ser-
vidumbre ignominiosa, que en la 
jerga del caciquismo se traduce así: 
tse pueblo es mío. 
Y . . . Antequera, es de los anteque-
ranos. T a l , he soñado. 
X . X . 
m FIESTA DEL CÍMLO 
Pasión no quita conocimiento, y 
bien puede asegurar un antequerano, 
porque lo reconocen los de fuera, que 
nuestra ciudad tiene el don de hacer 
las cosas bien. 
El mérito principal de la fiesta del 
domingo, fué que así como en otras 
partes todo se madura y organiza, aquí 
donde todo se improvisa, se hizo como 
por encanto una creación en que la ju-
ventud masculina demostró cuán apta 
y capaz es para todo, y qué gusto, ar-
te y exquisita inventiva "sabe apurar 
cuando se trata de rendir tributo á la 
galantería. Fué un resultado brillante, 
sorprendente; una obra que solo pue-
de calificarse de genial. 
Para encerrar en un marco de flo-
res, gasas y luces la avalancha de be-
lleza femenina que Dios en un momen-
to de entusiasmo lanzó sobre esta tie-
rra, tenemos un local que parece elás-
tico, portátil ó áe quita y pon. Y he 
aquí que tan pronto aparece como el 
magestuoso paraninfo de un palacio 
del gay saber digno de las Cortes de 
Amor de la Provenza, como se con-
vierte por las mágicas manos de distin-
guidos jóvenes en típico y popular real 
de Feria, con su tíopipo,su glorieta pa-
ra el baile, cobertizos, puestos y buño-
lerías. 
El efecto del gran patio del Círculo 
con ÍUS pabellones, arcos y banderas á 
la luz coloreada de mil bombas eléctri-
cas era maravilloso, feliz y artístico 
campo en que se agitaba aquel encan-
tador bullicio de bellezas que á pesar 
de haberse disfrazado de flamencas 
con peinados populares, muchas flores 
y mantones de Manila conocíase bien 
y hasta por sus nombres una legión de 
ángeles y hurís, escapados unos del 
cielo y otras del Edem de Mahoma. 
Aquello era el sueño de un embriagado 
con el hatchis, era el torbellino de una 
fiebre, el delirio de un desengañado 
que se refugiara en el claustro y Sata-
nás lo atormentara .representándole to-
do el consorcio de la vida, la alegría y 
la hermosura adornada de la indumen-
taria más airosa y elegante, reconocida 
y decantada como sin igual en el mun-
do, privilegio de nuestras regiones an-
daluzas pintadas, idealizadas y soñadas 
por Chateaubriand y Lord Byrón. Y 
en la Serena, con sus caballos y carri-
coches girando con velocidad vertigi-
nosa pasaban fugaces ante la vista des-
lumbrada unas así como ráfagas en que 
se mezclaban tintas de flores, resplan-
dor de estrellas, centelleo de ojos ne-
gros, perlas^ entre carmines entreabier-
tos y perfume de juventud y hermosura. 
De allí entraba uno en la verbena 
donde está la buñolería típica con sus 
colchas y cortinas, su sartén y su velón, 
y unas gitanas blancas y unas flamen-
cas finas quitaban el olor al aceite frito 
al mismo tiempo que quitaban el senti-
do, y parecía que un buñuelo en una 
de aquellas manos se convertía en to-
cino del cielo ó en rizo de cabello de 
ángel.... 
Y había un cobertizo con su empa-
rrado, macetas y jarras, y bajo él unas 
gachis... queme río yo de las egipcias 
de las fiestas de Cleopatra y de las 
georgianas que se permitía Sardaná-
palo. 
Se desgañitaba el fonógrafo, el pia-
nillo se hacía polvo pero aturdía me-
nos que el torrente de notas tiples y 
argentinas y el diapasón de todos los 
timbres de la alegría en risas y voces 
de ardiente juventud. 
Gusto, elegancia y belleza, mucha 
luz y muchas flores entre un fondo del 
color de la bandera nacional y aquel 
torbellino de parejas circulando por los 
extensos locales, aquel desfile de figu-
ras seductoras en que las mujeres dé 
esta tierra lucían sus cabezas del puro 
contorno árabe con sus expléndidas 
cabelleras griegas en cuerpos del gar-
bo inimitable andaluz con líneas y pro 
minencias como no las soñara Fidias y 
vestiduras de tonos, caídas y pliegues 
que harían delirar á Rafael ó Miguel 
Angel, espectáculo era irresistible á 
toda lira, pluma ó pincel. Había que 
.verlo, callarse y de allí1 al cielo. 
Yo decía: Si Antequera llegara á 
un grado de cultura que en una verbe-
na las clases populares fueran así, tan 
finas las mujeres del pueblo, tan lim-
pias y bien educadas las flamencas, tan 
bien olientes las buñoleras, tan elegan-
tes las vendedoras de avellanas é hi-
gos chumbos y lodas tan ricas que 
ostentasen joyas y expléndidos cres-
pones bordados, ¿cómo serían las se-
ñoritas? 
Los pollos antequeranos han dado 
de sí lo que de ellos puede esperarse 
en todo terreno, y en una fiesta tal, 
propia para aturdirse y perder la cha-
veta, encantaba al intencionado obser-
vador aquella finura, corrección y de-
licado esmero en atender, obsequiar y 
galantear, no haciendo nunca la juerga 
expléndida perder el carácter al baile 
dado en casa tan respetable y presti-
giosa, centro de la culta y distinguida 
sociedad de Antequera. 
Bajo este punto de vista les doy mi 
especial enhorabuena. 
La juventud se felicitaba cón entu-
siasmo del Presidente del Casino que 
le ha cabido en suerte, como un envia-
do de Dios para traer la alegria á este 
vergel que la discordia tiene convertido 
tristemente en Campo de Agramante. 
El mayor elogio está en el éxito 
brillante, extraordinario é indescripti-
ble, de los que forman época, de los 
que dejan gratísimos recuerdos é In-
funden halagüeñas esperanzas. 
P-M 
Las cosas de D.José 
— • ^ 
Cortamos de L a Epoca. ' . 
¿Liquidación? 
Con este mismo epígrafe publica hoy «Bfi-
Liberal» un artículo en el cual encontramos 
algunas noticias y varias apreciaciones de in-
terés. 
Una de aquéllas es que el Sr. Canalejas 
no leerá ya el discurso de apertura de los Tri-
bunales, y que el Sr. Aldecoa ha recibido ^ 
oportuno aviso para que se encargue de 
abrir los Tribunales. 
Esto no nos sorprende; pues por grande 
que sea la actividad del Sr. Canalejas, no es 
posible que tenga tiempo para tantas cosas 
como al mismo tiempo quiere hacer. 
«El Liberal^ califica de transcenderá tatís i-
mo el Consejo de ministros que ha de cele-
brarse en Madrid el 1.0 de Septiembre. 
Sus juicios, sobre la situación se conden-
san en estos párrafos: 
»S ín que los de fuera lo advirtamos, debe 
de temblar el terreno bajo los piés del Go-
bierno; pues harto se echa de i>er que eii 
señor Canalejas guarda á duras penas e£ 
equilibrio.* 
^Pero á vuelta de tantos reclamos, esp 
no es wi paréntes i s , sino una fuga. 
»Y la gente a l ver V no comprender, se 
pi'egunla de igual suerte que lo hacemos 
nosotros: 
¿Se tira á seguir gabern i'i h) ó se piensa tan 
solo en liquidar de t i mejor manera posible? 
Él día. pues, está muy cerca. Se aproxi-
ma á todo andar. 
£1 reparto de Hunüladero 
Saltando por encima de! reglamemo del; 
ramo para mutilar derechos á los contribu-
yentes, pues saltar por encima del reglamen-
to es no anunciar al público en los sitios de 
costumbre de ¡a localidad su terminación pa-
ra que pueda ser examinado por los contri-
buyentes y así mismo, sin haber repartido á 
domicilio las cédu'as de notificación de cuota 
que prescribe el reglamenfo citado así y de-
sechando las reclamaciones presentadas por 
improcedentes en su fondo y en su /ormar 
aunque sin justificar la improcedencia de for-
ma, ni la improcedencia de fondo, y sin cum-
plirse en las notificaciones los requisitos le-
gales obligatorios determinados en el regla-
mento de procedimiento en las reclamacio-
nes económico-administrativas se ha envia-
do el reparto de Humilladero al administra-
dor de Hacienda de la provincia, en el su-
puesto de que allí ha de pasar todo, como si 
en la administración de Hacienda fuera posi-
ble (y lo decimos en honor de la administra-
ción) qne se tragarán ¿as ruedas de molino 
que en el reparto en clase de argumentos van. 
No señores, la Hacienda no puede pasar esa 
enormidad, ni estamos en tiempos en que se 
soporten de ésa forma burda y arcaica, las 
agudezas de nadie. Hay que cumplir las le-
yes y {el que no pueda vivir dentro de ellas 
que se retire ó que lo retiren, pues en deman-
da de que las leyes se cumplan hay que ir 
siempre para estirpar la roña nacional de un 
caciquismo corrompido é insoportable. 
Nuestros amigos según nos dicen, están 
dispuestos á ejercer acciones criminales, ci-
viles y administrativas todas las que proce-
dan para conseguir que las leyes sean efec-
tivas en Humilladero. De modo, que si á los 
señores que allí manda ahora les disgusta el 
procedimiento, auguramos que van á pasar 
muy malos ratos. 
Y aparte lo expuesto, desearíamos que co-
braran el reparto los demócratas de allí, por 
que sería un remedio curativo de im-
portancia..... 
;HERALDO NTEQUERA 
Los pagos munic ipales 
Seguimos como la semana anterior. No 
se le paga á quienes se le debe, sino á las 
personas m á s ó menos allegadas. 
Ei Reglamento de la ordenación de pa-
gos se plega y a r r ima á un r incón c o m o 
trasto inút i l y risible. E! se rv i rá para que 
se ajusten á su repla los que le pagan á los 
minis t ros , á los geneiales, á los magis t ra-
dos, pero para Antequera no, y eso que 
a q u í h^v fiscal de Hacienda, que á tal car-
go equivale-, s egún dicen los tratadistas, el 
cargo de Contador. 
Aparte de esto, que no es poco, y apar-
te de l oque irá saliendo en sucesivos n ú -
meros, pues creemos que hava para rat*), y 
se nos oye como quien oye ilover, ¡oh, pu-
der de la prensa en donde la libertad y la 
democracia dominan! el a r t í cu lo novenio 
del Real Decreto de 23 de' Diciembre de 
1902, que está vigente aunque los técnicos 
digan lo contrario (véase como en la D i p u -
tac ión provincia l rige en donde ,el t écn ico 
es abogado á la vez) dice en su art iculo no-
veno: 
«Los ordenadores de pagos no expedi-
r á n , los Contadores ó él Regidor Interven-
tor en su caso, no i n t e r v e n d r á n , y los depo-
sitarios no p a g a r á n , bujo su personal res-
ponsabilidad, l ibramiento alguno para sa-
tisfacer gastos do pago diferible sin que 
previamente hayan sido abonados ios gas-
tos'de. pago inmediato , ni para saiisfacer 
los gastos voluntarios, mientras no se ha-
yan solventado todos los ob l iga tor ios» . 
Y el Reglamento de la ordenaci ón de 
pagos prescribe corno regla sin excepc ión , 
que Ios-pagos de personal iíe hagan póV n ó -
minas. ' . • ' • ' í- . . 
De modo que en el p r imer respecto te-
nernos.que siendo de c a r á c t e r obligatorio y 
de pago inexcusable ol haber de empleados 
(R. D. de 27 de Agosto de 1903) se ha fal ta-
do al a r t í cu lo noveno del Real Decreto de 
23 de Diciembre de 1902, -pagando gastos 
de mavor difer ibi l idad que aquellos que se 
han dejado sin pagar y para que, los-pana 
un rayo (es un decir) á los c o m p a ñ e r o s 
aquellos que-cesaron, por fidelidad, lealtad 
v d e m á s l o n t e r í a s . V se ha faltado t a m b i é n , 
pero esto por el contador, que como perso-
na es nuestro q u e r i d í s i m o amigo, (una co-
sa es la amistad y el negocio es otra cosa) á 
su reglamento o r g á n i c o , q u e aparte de otras 
muchas curiosas, r ígidas y bien pensadas 
determinaciones, dice: 
. A r t 5o. Las obligaciones de los con-
tadores municipales, son: 
4.a Redactar todos los l ibramientos de 
todos los pagos que hayan de ejecutarse 
(aqu í entran ' también las n ó m i n a s ) y pre-
sentarlos á la firma-.del Alcalde, previo exa-
men de los justificantes, negándose á la 
autor izac ión de todo pago que no tenga 
cons ignac ión en el presupuesto ó se opon-
ga á instrucciones ó disposiciones de ¡a su-
perioridad. 
Cuyo precepto arranca, se puede decir 
que está adjetivado, de la Ley de Contabi-
l idad general del Estado, aplicable á la Ra-
c i e n d a . d é los Ayuntamientos por el a r t í cu-
lo 132 de la ley munic ipa l , precepto que en 
la expresada lev y en los reglamentos dicta-
dos para su e jecuc ión tiene ma3'or conte-
nido. - M • • 
Y hecho constar algo, ya irá saliendo to-
do de la materia legal que rige para el ma-
nejo de fondos púb l i cos en todas partes, y 
a q u í , en Antequera, aunque no lo parezca, 
vamos á una d e d u c c i ó n p rác t i ca , elemen-
ta l , y de sentido c o m ú n . Dejamos á un lado 
en este . n ú m e r o razones de peso en el or-
den legal. 
¿ E s cierto que eLcontadory el auxi l ia r 
de C o n t a d u r í a que cobraron lo hicieron 
con cargo al c ap í t u lo primero, a r t í cu lo p r i -
mero, concepto .primero del presupuesto 
m u n i c i p a l en ejercicio? ¿Sí , ó no? ¿Si? 
Pues entonces, ¿no pertenecen al cap í tu lo 
p r imero , a r t í c u l o pr imero , concepto pri-
mero, el secretario, el oficial mayor, el De-
positario, el archivero, los oficiales de se-
c re ta r ía , escribientes y, auxiliares, por q u é 
no se pagaron? ¿Qué r azón legal, de equ i -
dad, de justicia, de moral idad, de orden 
existe para que unos cobraran y otros no? 
¿En q u é lev, en q u é decreto, e m q u é Regla-
mento, .en q ué Real orden, en que instruc-
c ión , en q u é cir.culateen q.ué sentencia, en 
que jurisprudencia, .en q u é forma - consue^--
tudinar ia dei derecho básase al acto, que 
por desgracia no le podemos l lamar impar-
cial siquiera? 
Pero es que hay m á s . ¿ P o r d ó n d e co-
mienzan los meses ó comenzaban hasta D i -
ciembre dei a ñ o pasado? Comenzaban por 
el día uno y terminaban por el fina!, ¿es 
verdad? Este es un argumento de Pero 
Grul lo . Luego los primeros eran los d ías 
uno, dos, í r es , cuatro, cinco, etc., ¿es c ier -
to? Y lo ú l t i m o , pongo por caso, el 26, 27, 
28. 29, 30 y 31. En caso de pago de servi-
cios prestados en este mes, no creo que 
dude nadie a ú n sin haber estudiado ó prac-
ticado contabil idad, hacienda, e c o n o m í a , 
cá lculo , derecho adminis t ra t ivo, etc., que, 
t r a t á n d o s e de la misma ob l igac ión , del 
mismo c a p í t u l o , del-mismo ar t iculo y del 
mismo concepto, que en caso de pago co-
m e n z a r í a s e por ei p r inc ip io , ó sea, d e b i é n -
dose pagar el mes de Diciembre por donde 
el mes comienza para te rminar por donde 
acaba, y se equivoca, el que así piense, no 
en el todo ."alguna razón ha de l levar) en 
parte. 
El contador y su auxi l ia r comienzan por 
ei p r inc ip io del mes, por el día uno, y aca-
ban pór ' la punta, por el treiuta y uno; lo 
cobran todo, y se trata-, como decimos an-
tes, del m i s m o - c a p í t u t o , a r t í cu lo y concep-
to, de los d e m á s funcionarios acreedores ai 
pago de los servicios, Y los de n á s , felices 
mortales, que cobraron sus haberes con 
cargo ál expresado cap í tu lo , a r t í cu lo y con-
cepto, empezaron por el final, por ios dias 
26, 27, ?,8, 29, 30 y 31. De modo que hubo 
de ios dos sistemas, no sabemos si para de-
mostrar e r u d i c i ó n en materia de ordena-
ción de pagos, si para patentizar el respeto 
á; las disposiciones legales, y q u e d á r o n s e 
en medio ei secretario,, el oficial mayor , ei 
depositario ( rara avis) el archivero, los o f i -
ciales de Sec re t a r í a , los escribientes y los 
auxiliares, porque,- ¡claro! no pod ían in 
cluirse ni en uno 'n i en otro sistema. N i se 
les debía todo el mes, ni seis d ías , la cosa no 
podía ser m á s extraordinaria . 
Y' d igo 'yo , ahora, entrando nada m á s 
que por un borde y á la ligera en otra cues-
t i ón ; 
Cuando cobraron esos señores co,n car-
go al cap í tu lo p r imero , a r t í cu lo pr imero , 
concepto pr imero del presupuesto, ^ies co-
r r e s p o n d í a legalmente cobrar? ^Sí, ó no? 
¿Les c o r r e s p o n d í a legal mente? ¿Si? Pues en 
tal caso t a m b i é n c o r r e s p o n d í a l e s cobrar á 
los d e m á s pa r t í c ipes legales en el Cap í tu lo , 
a r t í cu lo , concepto y servicio,^Y si les co-
r r e s p o n d í a , ' v e a m o s el precepto siguiente: 
(Ya decimos que entramos en el asunto por 
un borde). Ei funcionario púb l i co (aquí lo 
son el ordenador, el contador y el deposita-
r io) que diese á los caudales ó efectos que 
administrare una ap l icac ión públ ica dife-
rente de aquella á q u e estuvieren destina-
dos (por eso decimos si c o r r e s p o n d í a iegai-
m e n t é cobrar ó no en aquel momento á los 
acreedores del cap í tu lo pr imero, a r t i c u l ó 
pr imero, concepto p r imero , porque de te-
ner derecho uno, lo t en ían todos) i n c u r r i r á 
en las penas de inhab i l i t ac ión temporal y 
una mul ta del cinco al cincuenta por cien-
to de la cantidad d i s t r a ída , sí de ello resul-
tase d a ñ o y entorpecimiento del servicio á 
que estuviesen consignados, y en la de sus-
pens ión si no resultare... 
N i a ú n he píos esbozado, casi, un traba-
jo fundamental, de serias h ipótes is , por 
que por ahora, hablamos en h ipó tes i s , so-
bre todos ios-particulares anteriormente in-
dicados. Ya iremos d á n d o l e ex t ens ión , y 
cuando llegue la opor tunidad, veremos de 
dejar la hipótes is y entraremos en los razo-
namientos v en lo d e m á s á que hava lugar:' 
Y por hoy,.punto. 
U N I N G L É S 
El socialismo español 
y el socialismo a lemán 
Un apreciable amigo nuestro, capitán de 
infantería, persona que disfruta de generales 
simpatías en nuestra ciudad, y que en mate-
ria de patriotismo es un español neto de ios 
de antigua usanza, nos ha facilitado un artí-
culo que L a Correspondencia Mil i tar pu-
Prúebase en dicho articulo la diferencia 
de patriotismo y de mentalidad (triste es de-
cirlo) de alemanes y de españoles socialistas, 
diferencia en contra nuestra, pues parece que 
conspiramos contra la grandeza de la pa-
tria. 
Y como el comentario lo dejamos al lec-
tor, el comentario fundado, hé aquí el trabajo 
en cuest ión: 
El socialismo y la guerra 
La cultura y el patriotismo de los alemanes 
Nuestro estimado colega E l Liberal en 
su número de hoy publica un fondo que todo 
buen español debe tomar estos dias como ba-
se y norma en sus propagandas patrióticas. 
La labor más hermosa que se puede hacer 
en favor de la Patria, en las presentes ci r -
cunstancias, es difundir ese admirable trabajo 
de E l Liberal , periódico que sin abdicar de 
sus francas tendencias republicanas, honran-
do á la tradición, ha prestado en la ocasión 
presente un seña lado servicio al pais, por lo 
cual merece la graliíud sincera de todo el que 
imparcialmente, sin apasionamientos, anhela 
el bien, la prosperidad de la noble nación es-
pañola. 
¿Que qué dice ese artículo de fondo de 
E l Liberal? Dice mucho: envuelve una lec-
ción inmensa para nosotros, y no es posible 
extractarlo. En su parte principal, es preciso 
reproducirlo integramente, declarando que al 
proceder así nos conceptuamos sumamente 
honrados, sirviendo de modesto vehículo de 
difusión de lo publicado por el digno y esti-
mado colega. 
En los instantes mismos en que las infor-
maciones de origen francés, con sus .tenden-
ciosas campañas , nos hacían creer que el so-
cialismo alemán se levanta enardecido para 
oponerse violentamente á los derroteros del 
Gobierno en su país; en los momentos mis-
mos en. que el telégrafo, obedeciendo á los 
impulsos del partido colonista francés, nos da-
ba cuenta de que la Asamblea general de Aso-
ciaciones socialistas de Berlín y su comarca 
había votado por unanimidad una moción de 
protesta contra todo establecimiento de Ale-
mania con Marruecos y toda ampliación de 
los dominios coloniales hecha en términos 
.desleales é innobles; en estos momentos—re-
petimos—nuestro estimado colega E l Libe-
ral , de leal abolengo republicano ha recibido 
un trabajo de SM corresponsal en Berl ín—que 
es un culto alemán, significado socialista, se-
gún declara ei citado diario—el cual trabajo 
publica eí periódico de la calle de! Marqués 
de Cubas esta mañana, y reproducimos noso-
tros con gran cohtento á cont inuación: 
* * 
Los oradores y la Prensa de segunda fila de la 
Social Deniofracia se jactan de poder impedir la 
guerra el día en que el Estado pretenda declararla 
á otro, 
Conviene examinar la tesis á sangre fría. 
Los verdaderos jefes del socialismo alemán 
es, á saber, los parlamentarios, han manifestado á 
los sindicalistas franceses venidos últimamente á 
Berlín que carecen todavía de medips para evitar 
que estalle una guerra si el Imperio se lo pro-
pone. 
Con sus diez millones de asociados, sus dos 
millones de votos y sus ochenta diputados en el 
Reichstag, él socialismo alemán no puede todavía 
nada contra la organización íbnnidabíe del Impe-
rio, y porque tiene de ello plena conciencia, no se 
lanzaría á ningún acto que contrariase los planes 
del Gobierno, en previsión de un fracaso seguro. 
Aún con más poderosos elementos, es dudoso que 
lo infiera, porque este socialismo no quiere ni es-
pera nada de la violencia, y todo io confía á su me-
tódica propaganda, á. su lenta conquista del dere-
cho y de. justicia. .Solo cuando legalmente pueda 
imponerse, desarrollará en la esfera política su pro-
grama social. No han sido nunca sus principios 
destruir para edificar después sobre ruinas; el so-
cialismo alemán se considera ligado á la gran obra 
que ha producido la actual prosperidad de Alema-
nia; sabe que es fruto, en gran parte de su trabajo, 
y no quiere destruirla, sino, por el contrario, fo-
mentarla, para que esta riqueza creada sirva en su 
día á ios fines que procura. 
El socialismo en este país 110 se parece en na-
da, ó se parece muy poco al de otros países. Aquí 
no es un depósito de odios contra las'otras clases 
de la sociedad;1 es el producto de una educación y 
de un convencimiento. Si le llamáramos una reli-
gión, poco nos equivocaríamos: La democracia so-
cial alemana seconsagra á realizar la educación del 
individuo, de la familia, y por tanto de la sociedad. 
Efectúa un trabajode progresión constante, que se 
comprueba por el número de sus conferencias, por 
los cursos de adultos, las reuniones de obreros, la 
creación de Cajas de socorro, de Casas del Pueblo, 
de Cooperativas, de bibliotecas y de otras muchas 
instituciones prácticas. " • 
La educación socialista lo aprm-echa todo para 
convencer y atraerse nuevos adeptos, y especial-
mente los errores políticos de sus adversarios; pero 
jamás se valdrá de estos errores para fomentar lu-
chas sangrientas, destrucciones y ruinas. Sabe que 
esto destruiría al mismo tiempo su propia obra. 
Los resultados de sus esfuerzos se van viendo 
en cada nueva elección. 
Hoy tienen ochenta diputados: en las eleccio-
nes del año próximo se aproximarán á la centena. 
Esto disminuirá el número de nacionalistas li-
berales, donde se apoya principalmente el Imperio, 
que cada día tendrá que contar más con el centro 
católico. Y las exigencias de este partido disgus-
tando al pueblo protestante, darán nuevo incre-
mento al socialismo. 
Así prosigue la Democracia Social su camino, 
seguía de llegar. Los desórdenes entorpecerían su 
labor, le restarían simpatías y quebrantarían su 
firme coherencia. 
De ahí que el Gobierno no teme nada de eflos 
en caso de guerra, pues sabe que el socialismo le 
proporcionaría soldados tan disciplinados como ei 
resto de la sociedad alemana, aunque proteste, 
obedeciendo ásu idea, en mociones y discursos. 
Es puramente doctrinal su oposición á la gue-
rra...» 
Por hoy nos limitamos á - r e p e t i r que lo 
anteriormente transcrito debe ser difundido 
por todo el pais, haciéndolo llegar preferen-
te al alma de las engañadas clases populares. 
Esos socialistas alemanes, que de una ma-
nera tan admirable nos pinta ei corresponsal 
de *EI Liberal», son y serán siempre, segu-
ramente, dignos dei respeto y de la conside-
ración: no solo de sus conciudadanos, si no 
de todos los hombres cultos, de todos los 
verdaderos liberales, de todos los amantes 
del progreso que en el mundo existen. 
Así luchando por el verdadero credo so-
cialista, por los verdaderos principios socia-
listas, sin mengua ni desdoro para la Patria, 
sin convertirse en anarquistas, es como se 
puede respetar al socialismo. 
Como hoy se desenvuelve el socialismo 
enFrancia, y sobre todo en España, ' no se 
puede dignamente pensar sino en combatir-
lo á sangre y fuego, en destruirlo, en exter-
minarlo, por honor y para la salud y tranqui-
lidad de la Patria-
A las nueve empieza la sesión, presidien-
do el señor Casaus. 
Asisten los señores León Motta, García 
Galvez, Cabrera Avilés, Villalobos, Mantilla 
y Manzanares. 
Es ieida y aprobada el acta de la sesión 
anterior. 
Léese el ofrecimiento de causa c o n f í a l o s 
señores García Galvez y Palomo y el Ayunta-
miento acuerda no mostrarse parte. 
Se dá lectura al apercibimiento de la D i -
putación de Málaga para que en el término de 
un mes se. pague el segundo trimestre del 
Contingente so pena de embargo de alcalde y 
concejales y el señor León Motta pide que se 
cubran inmediatamente los débi tos . 
Se lee la comunicación del Administra-
dor Central de Pósi tos eludiendo pagar, las 
obras de la cárcel con el caudal del Pósi tos y 
el señor León Motta manifiesta que no sieudo 
[a cárcel propiedad del Ayuntamiento, sino 
del Pós i to , este es el que ha de pagar sus 
obras. 
Respecto á .lo de la Alcaldía de Aguas, se 
acuerda discutirlo en la sesión próxima. 
Y no habiendo más asuntos de qué tratar, 
se levanta la sesión. 
L A F E R I A 
La feria no ha estado á la altura de lo que 
ha sido siempre nuestra feria de Agosto. Abu-
rrida, d^ escasa población flotante y con p o -
cas transacciones relativamente. Llevamos ya 
dos ferias en que parece que hay tendencia á 
asustar al público- Y es una pena, porque los 
intereses materiales de Antequera se lesionan 
con ello. Ya haremos un estudio de las cau-
sas y concausas de lo que ocurre. 
Maestro K ü b ü o 
Hemos leído en la Gacela el nombramien-
to de D. Rafael Escolar Roldan para una de 
las escuelas públicas de nuestra Ciudad. E l 
expresado maestro de quien tenemos exce-
lentes noticias es granadino, hermano de un 
señor Procurador ó escribano da Granada de 
los mismos apellidos, persona de afable tra-
to de cultura, entusiasta de la enseñanza , se-
rio, y de inmejorable condición. 
Nos alegramos mucho y felicitamos al 
maestro y nos felicitamos. 
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Automóvi l orivilegiado 
Vimos en calle de Estepa el segundo día 
de feria como á las ocho y media de la no-
che dar paseos tres ó cuatro, un automóvil , 
que por cierto porteaba á varias hermosas. 
Por la carga que llevaba (hay que ser ga-
lante) merecía.. . cons ideración. Pero es el 
caso que estaba prohibido á todo mortal 
transitar en carruaje por la expresada vía. Y 
las personas que transitaron eran de la fami-
üa del Alcalde, de la familia del que en caso, 
hubiera impuesto una multa al osado mor-
tal que hubiera intentado pasar, y decimos 
que hubiera intentado porque seguramente, 
sin duda, habr ía sido detenido el que tal i n -
tentara. El auto era de D . Alfonso Luque. 
Con dicho motivo oimos muchas protes-
tas. 
Decía un pobre infeliz que había estado 
á punto de ser atropellado.—Si hubiera sido 
yo con un borrico, estoy en el principal y 
hasta me hubieran pegado. ¡Buenas leyes 
hay aquí! 
Y decía un señor que es de los primeros 
contribuyentes:—Yo también he tenido que 
apartarme. Eso está muy mal. A un depen-
diente mió le echaron una muita que yo pa-
gué, por circular un vehículo un s ábado de 
gloria y eso que no le estorbaba á nadie ni 
podía matar á nadie 
Y otros decían otras cosas y otros otras: 
había para todos los gustos y ninguna era 
favorable para la autoridad y sus agentes. 
P o d í a haber pasado una vez por sorpresa 
el vehículo, pero...tres ó cuatro veces, que 
equivale á tres ó cuatro infracciones, no. 
Oimos decir m á s tarde, en que yá el ve-
hículo rodaba por los laterales del paseo de 
Alfonso XHI algo de multa. Hemos pregun-
tado en la Depositaria municipal en donde 
debe comprarse eí papel y allí, no se tenía 
ni siquiera noticia de la imposición. . . 
Ya nos enteraremos de lo que haya y 
tendremos al corriente á nuestros lectores. 
El arbitrio de Pesas y Medidas 
El arbitrio de pesas y medidas como es 
sabido se basa en las transacciones y tiansfe-
rencías mercantiles que se efectúen dentro 
del término municipal de fodo lo que sea 
suceptible de ser pesado ó medido. Aman-
tes como somos de la legalidad común y de 
que se levanten las cargas públicas con arre-
glo al haber de cada uno y en la forma y por 
los procedimientos legales aconsejamos á 
cuantos efectúen transacciones que paguen 
el arbitrio pero en el concepto de ó rgano de 
la opinión pública, no podemos consentir 
que se efectúen exacciones qne pueden lle-
gar á la categoría de ilegales y en este caso 
pud ié ramos encontrarnos ahora: ¿es cierto 
que á los d u e ñ o s de los cerdos que han ve-
nido al espigueo á nuestra vega se Ies quie-
re cobrar el tanto por ciento de las arrobas 
que en el espigueo han hecho? Si es así, la 
cobranza es ilegal. El arbitrio se refiere so-
lamente á las transacciones y transferencias 
mercantiles y como el espigueo no se en-
cuentra comprendido en ellas no está sujeto 
al arbitrio. Conocemos un arbitrio especial 
sobre rastrojeras y espigueos, pampaneras, 
etcétera, pero este arbitrio que para regir se 
necesita que sea con autorización de los due-
ños de los predios no rige aquí ; y por lo tan-
to no hay para que hablar de él, y aunque 
rigiera se cobrar ía aparte á e X á t p e s a s y me-
didas. De modo que si se confirma nuestra 
información es una exacción ilegal dicha 
cobranza, y esto es peligroso porque está 
penado. 
¿ Q u e hay pues de ese asunto? 
Los pavimentos 
Un periódico entero sería preciso para 
hablar del estado de los pavimentos. 
Discurriendo por el paseo de Alfonso XII I 
d e c í a n o s en esta feria un amigo—Esta es la 
escálemela para subir al Torcal. De allí, fu i -
mos al sitio en donde estaban los Circos e-
•cuestres, y dijo otro amigo, al entrar: Esta-
mos en el Torcal dulce. Y como fuéramos al 
Circo de Alegría adonde llegamos después 
-de varios tropezones, dijo el mismo amigo 
-Este es el Torcal agrio. 
Volvimos á la Calle de Estepa y tuvimos 
tres ó cuatro tropezones: En la noche siguien-
te nos embarramos bien en los baches que 
había dejado lo tormenta ( íbamos los mis-
mos) y ocurr iósele á uno decir humorís t ica-
mente: ¿ q u e obra, que innovación, que ser-
vicio, que huella, que paso, que marca, que 
indicio siquiera queda rá de beneficio para 
Antequera que recuerde con agradecimiento 
público el dominio democrát ico? 
Pobres mujeres 
¿ E s cierto que determinado empleado 
del Ayuntamien to ha reunido ¿ .var ias des-
graciadas mujeres y las ha exigido por un 
servicio que n i se ha prestado referente á 
no sabemos q u é part icular que tiene re la -
ción con ellas determinada suma? 
Asi se nos ha manifestado y no quere-
mos creerlo por que no es cre íble . Se trata-
r ía , de ser cierto lo que nos dicen, d-j una 
exacción injusta, arbitraria, ilegal, y eso, 
no lo puede mandar ni lo ha mandado sin 
duda el gobernador civil de la provincia, 
porque éso no es mandable, y lo que no os 
mand ib le no puede ser mandado. 
Sí , es cierto, que lo mismo en ese asun-
to que en lodos v iv imos en el mejor Je los 
mundos, ia di rección gubernativa tutelar y 
vigilante háse borrado y no queda m á s que 
una que otra intermitente manifes tación de 
casos como el de que nos hablan, que, de 
confirmarse vienen á ser la apoteosis de un 
domin io , 
H a b r í a m o s de gozar nosotros, enemi-
gos de la psendo d e m oc raci a que hace 
nuestra felicidad con estos consta ntes t r o -
pezones de la misma, que la van envol 
viendo tanto en ambiente de imcapacidad, 
pero nuestro amor á Antequera y nuestra 
hidalgía nos lo pr ivan , sentimos más lo 
que dicen y lo que pueden decir de esta 
ciudad explotada por los que en sus res-
pectivos pueblos fueron insign¡f icantes y 
aqu í son astros, que el placer y la s?itisfac-
ción que producirnos puede la nota diaria 
de c ó m o se vá Hundiendo lo que, por casua-
lidad nació y vivo, por irradiaciones del 
caciquismo ex t r año que está l lamado á de-
saparecer..; 
Antequera para los antequeranos. Bue-
nos ó malos, nosotros, nada masque noso-
tros, porque lo contrario nos deshonra. 
Aparte de que servimos de escalera v 
de medio para que los e x t r a ñ o s nos explo-
ten, eso de que digan fuera de aqui que 
no servimos, que somos incapaces, cuando 
aqui hay talentos, cuando a q u í hay ener-
gías sobradas para todo, es una v e r g ü e n z a 
que nos toca á los antequeranos borrar. 
L A C O R R I D A D E T O R O S 
La corr ida de loros del 21 nos ha c o r r i -
do á los que ta presenciamos. 
Parecía aquello, y nos referimos á las 
tres ó cuatro presidencias que la desdirigie-
ron, un ensayo por pés imos c ó m i c o s de la 
legua, de una obra indigerida. El apunta-
dor de la presidencia baja apuntaba, no sa-
bemos si por manifestaciones e s p o n t á n e a s 
de su ciencia t a u r o m á q u i c a , ó por insinua-
ciones de otro apuntador que apuntara sin 
p u n t e r í a , á un hombre q u ¿ hace dos a ñ o s 
en Enero p róx imo, que nos lo hallamos; y 
este hombre, que tiene verdaderas aficio-
nes directivas, y que se parece mucho á un 
hombre de Fígarof cogía á vuelo el apun-
tamiento, y á su vez, apuntaba ya directa-
mente á los actores, director de ía banda y 
toreros, ya al supremo apuntador que en 
forma de carambola recibía la a p u n t a c i ó n 
técnica v t r a smi t í a l a con todas las solemni-
dades del caso, á la humanidad, de catego-
ría menor, que jugaba algún papel en el 
taurino circo. 
Era de ver el despeláculo, como decía 
un alegre jóven que en las gradas vimos. 
Aquellos era el despiporren de le gracioso, 
de lo tésnico, de lo h u m o r í s t i c o , de lo có-
mico, de lo grotesco, de lo e s t r a m b ó t i c o , de 
lo r id ícu lo , y otras tantas cosas m á s , que 
d iv i r t i ó tanto como la corrida, pues ei co -
rrer de las apuntaciones de lo apuntadores 
que apuntaron cuanto había que hacer y 
efectuar y se hizo y efectuó en la corrida, 
co r r ió á unos de pudor directivo y desco-
r r i ó á otros que entaponados de intel igen-
cia directiva estaban, hac iéndose apunta-
miento á todo correr, de las revelaciones | 
de perspicacia taurófi la y apuntes corridos ! 
de las manifestaciones eruptivas del pudor i 
hechos, estos, motivos, circunstancias y : 
asuntos que nos movieron á hacer mutis en 
lo tocante á tocar n i un toque de c rón i ca 
taurina, pues sería tocac ión ésta que o b l i -
g a r í a n o s á tocar Lo intocable^ p a r e c í a n o s 
o i r , á la c rón i ca inescrita: Noli, me tángere . 
Véase pues, p o r q u é en contra de las 
prác t icas seguidas hasta ahora por HERAL-
DO DE ANTEQUERA no va revista. 
Es mejor no meneallo 
Que hubo hule lo saben nuestros lecto-
res; y si saben t a m b i é n que M a j i n o y Ce/ i -
ta trabajaron diestramente; que Corchaito 
hizo cuanto pudo, y que fué herido en un 
burladero por la a g l o m e r a c i ó n de perso-
nas, que el L laver i ío ni es torero ni nada; 
quedos picadores fueron contusos; que el 
ganado de Camero Cívico fué regular, y 
que se arrastraron ocho arenques al corra-
lón , saben el resto. 
Los que no cobran 
Estamos haciendo la lista de todos los in-
dividuos á quienes el Ayuntamiento le adeu-
da cantidades para hacer un ramillete y ofre-
cerlo con expresiva dedicatoria á varios i m -
portantes personajes. 
Recibimos encargos en la dirección de 
este per iódico. 
N U E V O T E S T I M O N I O 
Sres. Consejeros de la 
ASOCIACIÓN NACIONAL AGRÍCOLA 
M A L A G A . 
Muy Sres. míos: Tengo sumo gusto en 
dar á Vdes. las más expresivas gracins por el 
pronto abono que me han hecho del importe 
de subsidios con motivo de mi reciente en-
fermedad. quedando reconocida de la acti-
vidad que demuestra en estos desgraciados 
casos. 
De Vdes. affma. s. s. Luisa Moya Delga-
do, su casa, Estepa 26. 
Antequera, Agosto 24-1911. 
Por decir algo 
Como comprende el público, la sección 
del «Buen humor íimía que paralizarse, Dios 
sabe hasta cuando. 
Las tristes realidades de la vida son capa-
ces de dar la puntilla á todos los humores y 
íilosofias estoicas y despreocupadas, y el que 
tiene vena de salir por peteneras se ve obli-
gado á descolgarse con . prosa elegiaca, ro-
mántica y sentimental. 
Papa-moscas se ha transfigurado y sufrido 
una metaniórfósis radical aunque periódica, 
pues nada hay contra genio y figura. Pero 
imagínense ustedes su tipo, personalidad y 
condición social sacada de quicio, mejorada, 
corregida y aumentada, viniendo á más, y 
convertido de filósofo y artista y contempla-
dor romántico de la Naturaleza en Archivero, 
con cuatro horas de la preciosa libertad con-
sagradas á ia compañía de mamotretos y per-
gaminos. Y sin embargo mi situación moral y 
mis mismas aficiones me hacen encontrarme 
como en mi centro en esa hermosa sala del 
convento de los Remedios en que se me f igu-
ra soy un sabio monje de aquellos tiempos en 
que la ciencia y el saber se refugiaban en el 
Claustro. Hay aquí en qué recrearse y remon-
tarse á las épocas en que Antequera figuró en-
tre las ciudades españolas modelo de cultura 
y progreso, y yo á veces me engolfo y entu-
siasmo leyendo cosas interesantes y curiosas 
y profundizando en las tripas de venerables 
infolios apoíi i lados. 
Pero tengo un enemigo, que es Rosales 
que siempre está necesitando datos prosaicos 
y realistas de los antipáticos y materialistas 
libros del Amillaramiento. Hay aquí armarios 
seductores y sugestivos, como los de Actas 
antiguas y documentos históricos, y una me-
sa central con vitrina que contiene un tesoro 
de preciosidades. En cambio hay otros, como 
los de contabilidad, intervención, contribucio-
nes, etc., que horripilan cuando hay que des-
envolverlos, y más ante el temor de que se 
ofrezca un dato y no se encuentre. Aquí hace 
falla un aparato de los rayos X para ciertos 
legajos que yo les llamo de * mírame y no me 
toques» . Pero en fin, á todo hay que meterle 
el diente, y supuesto que yo tanto clamo por 
las letras el destino me dá un destino donde 
hay letras para todos los gustos y para darse 
de ellas atracones, y líbreme Dios de quejar-
me de la buena suerte que me hace de las le-
tras sacar la sustancia indispensable del pu-
chero, convertir en pan tanta tima, y en gar-
banzos los datos, notas y apuntes de los l i -
bros de contabilidad y Amillaramientos. A fal-
ta de baños , el señor secretario y yo sudamos 
ayer la gota gorda sumergiéndonos en las 
aguas y riegos de estos últimos años, y vimos 
que hay allí legajos que son la mar, y que ya 
tiene que llover para ordenarse el Archivo. Ya 
lo haré yo, puesto que dicen que allí me voy 
á morir.... de viejo. 
R. Ch. 
m ILUSIONES DE 1). JOSE 
Comienza á hablarse de los p r o p ó s i t o s 
del s e ñ o r Canalejas para ei periodo parla-
mentario de o t o ñ o — é p o c a de la ca ída de 
las hojas y de la muerte de muchas i lusio-
nes—yen a l g ú n pe r iód i co de provincias se 
hacen ya indicaciones acerca del plan que 
acaricia ei presidente del Consejo. 
Las Cortes r e a n u d a r á n sus sesiones del 
12 al r5 de Octubre, é inmediatamente da-
rá lectura ei Sr. Canalejas del proyecto de 
reforma del Código penal, en el que se su-
pr ime la pena de muerte—claro es que ún i -
camente para lo c i v i l , porque esa reforma 
no puede afectar á las Ordenanzas;—se su-
pr ime t a m b i é n todas las penas perpetuas, 
que en realidad no existen, y se modif ica 
la d u r a c i ó n de las restantes. 
El proyecto de reforma del Cód igo c i v i l , 
en el que t a m b i é n trabaja el Sr. Canalejas^ 
no pod rá presentarse tan pronto; pero co-
mo el jefe del gobierno aspira á aumentar 
el n ú m e r o de los que duermen en los a r ch i -
vos de los Cuerpos Colegisladores, p rocu -
rará no retrasar la p resen tac ión de ese pro-
yecto. 
Respecto de ios Presupuestos, no se sa-
be nada cierto. Hay quien dice que el s e ñ o r 
Rodr igáñez modi f i ca rá profundamente los 
actuales, y quien cree que las modif icacio-
nes se h a r á n por medio de enmiendas que 
p r e s e n t a r á n los diputados de la m a y o r í a . 
Como éste ú l t i m o procedimiento s e r v i r í a 
para realizar una obra a n á l o g a á la del 
a ñ o pasado, es probable sea el que preva-
lezca. 
Las oposiciones deben tender á que 
cuanto antes comience ia d i scus ión de los 
Presupuestos, porque las circunstancias 
obligan á exigir del Gobierno que defina 
su pol í t ica e c o n ó m i c a , y que diga clara-
mente si está dispuesto á ex t ingui r de ver-
dad el déficit que su actual conducta hace 
inevitable, ó si encuentra m á s c ó m o d o el 
sistema de trampa adelante, 
Antes de las vacaciones de Navidad se-
rá difícil sacar de las C á m a r a s proyectos 
algunos, pues que la a t enc ión ha. de repar-
tirse entre los Presupuestos y las m i l cues-
tiones interesantes todas, que han de ser 
objeto de interpelaciones. 
Entre éstas, o c u p a r á lugar preferente, 
sin duda alguna, la relativa á la pol í t ica 
general d,el Gobierno; porque es preciso que 
una vez se sepa si el s e ñ o r Canalejas, está 
d i s p u e s t o á gobernar, ó si ha de con t inua r 
el e scánda lo , de que no sea m á s que un edi-
tor responsable de la labor de ciertos repu-
blicanos. 
N i el Código pena!, ni proyecto alguno 
de esta naturaleza, p o d r á quedar aprobado 
en este periodo. Si el Sr. Canalejas cree 
otra cosa, la realidad se e n c a r g a r á de des-
vanecer sus ilusiones. 
Pasadas las vacaciones de Navidad, si 
es que antes de ésta se aprueban los Presu-
puesto, ó cuando esto tenga lugar, h a b r á 
que c o m e n z a r á discutir el proyecto rela-
t ivo á las Asociaciones, con el cual h a b r á 
tela cortada para rato, por lo cual es inú t i l 
cont inuar el programa. Esa obra d a r á l u -
g a r á muchas representaciones, y á nadie 
s o r p r e n d e r í a que antes de t e rminar estas 
se dec la ráse en quiebra la empresa. 
Como se ve, el programa no es m u y 
variado, ni la temporada promete ser abun-
dante en labor út i l . 
Hay que contar, sin embargo, con los 
m i l incidentes que siempre surgen en esta 
clase de funciones. 
(De la Epoca) 
HERALDO DE ANTEQUERA 
Iba pensando en !a mala pata que tenía 
dar por una entrada 13 reales, cuando me 
acordé que en 13 mataron al buen torero A n -
tonio Montes, trece individuos salieron aque-
lla tarde fatal en las cuadrillas El ano 1906 
cuando un toro cogió en esta plaza á «Cor -
chaito». también salieron trece toreros. La úl-
tima cogida de Vicente Pastor en Bilbao, an-
tes de la corrida vió Vicente una bicha ¡la-
garto! y dos entierros. 
Esto no es que yo sea supersticioso, pero 
lo que yo vi cuando entré en e! templo tauri-
no, si lo llega á ver de reojo el «Gallito que 
es el torero más supersticioso que hay, que 
en cuanto vé un toro jabonero ó tiene un 
cuerno más alto qne otro, se acuerda de algo, 
y no se arrima ni á tiros, seguramente no t o -
rea. 
¿ Q u e qué vi yo al entrar en la plaza? 
Casi nada, Al presidente en su poltrona, 
y detrás. . . ¡ay! detrás á su asesor. 
Verlo y me dije: 
—Trece reales la entrada y ese individuo 
en e! palco presidencial, mala pata. 
Y hubo pata y pato. La corrida terminó de 
mu mala manera. 
También eché una ojeada por las sillas, y 
¡ r a y a ca ló! no eran mujeres las que iban á 
presenciar el espectáculo, eran ángeles con 
mantillas. ¡Qué mujeres, Dios mío! 
Mientras trazaba estas líneas en mi libreta 
de apuntes, la banda de música toca un boni-
to paso doble y ias cuadrillas cruzan el ruedo 
y noto que faltan dos peones. . 
Se abre el portalón de los sustos. 
Eí primero de la tarde de los toros es ne-
gro. 
Se arrima á ios picadores anco veces por 
tres tumbos, dejando un arre muerto y ha-
ciendo Mojino, en la tercera vara, un buen 
quite. 
El segundo es negro; manso perdió . 
Toma dos rejilona^os y una vara 
El Presidente ó su asesor ó el otro, man-
dó poner banderiljas ordinarias. 
Parece que hay empeño en salvarlo del 
iuesle. 
Más vista, señor asesor, ó señor presiden-
te, ó el otro, que lo vais haciendo muy mal, 
pero muy mal. 
Tercero. Del mismo pelo que el ante-
rior. . 
Fué tardo para tomar varas. En la primera 
mandó á un picador á la enfermería. Se cre-
ció al castigo y tomó cinco varas más por 
cuatro volteretas, pasando á mejor vida dos 
pencos. 
Cuarto, igual que sus hermanitos. 
Hizo una pelea superior en medio de un 
herradero infernal. 
Picadores, banderilleros y espadas hechos 
un lio. 
El Presidente ó su asesor ó el otro, se 
durmieron en la suerte, y mientras dormita-
ban le pusieron al toro ios de aupa siete va-
ras, y este, el toro, derribó á ios montados 
cinco veces. ¡Muy mal! .. Pero que requete 
muy mal. 
Quinto. De idéntico pelo que los anterio-
res. 
Toma cuatro varas con poder, mandando 
en la segunda á la enfermería á otro picador 
con un pié dislocado. ¡13 reales, y lo que he 
visto...! 
Dos caídas y dos caballos muertos com-
pletaron el tercio que resultó animado ó a n i -
?neado como decía un erudito. 
Sexto. Negro y grande. 
Cuatro veces se arrimó á los de aupa, ha-
ciéndole competencia á Vedrines dos veces, 
dejando dos bajas en las cuadras, permitien-
do que CeliLa hiciera cosas de maestro. 
Sépt imo. También negro. 
Los picadores pincharon tres veces, ro -
dando dos, por dos caballos de/untos inter-
fectos, sal iéndose suelto y arrollando a Celita 
á la salida de una vara. 
Octavo. Ensabanado y manso. 
A fuerza de fuerzas tomó una vara y dos 
reJHona¡{os y se le condenó á que fuera fo-
gueado. 
La misma pelea hizo el segundo de la tar-
de y se salvó. 
Le pusieron en dos veces un par de fuego 
y otro de las corrientes y dos pares que ardie-
ron en el suelo, acabándose las de los: true-
nos. 
Como que, para ocho toros, habían tres 
pares de banderillas de fuego; no creérmelo, 
pero es verdad. 
En resumen: 
Los ocho Gamero Cívico tomaron 29 va-
ras, dándole á los montados 24 porrazoSj y 
arrastrándose nueve caballos. 
Mojino chico (de verde y oro). Hizo una 
faena de muleta en el primero muy breve y 
bien para un pinchazo Sigue trasteando y 
larga media estocada buena que mata. (Pal-
mas). 
El quinto lo br indó en el centro de la pla-
za; empezó bien, luego se hizo pesado, ne-
cesitando para quitárselo de delante un pin-
chazo, una estocada delanter.a, otra, saliendo 
desarmado, y media que bas tó . Descabelló 
al tercer golpe. 
Toreando de capa no le vimos nada. En 
quites estuvo bien; dirigiendo en sus toros, 
mal. 
Celiia (morado y oro). Le tocó en suerte 
un manso que buscaba la dehesa. Hizo una 
faena valiente, cerca, empapándoio con la 
muleta, hasta que se quedó con el buey, en-
d i lgándo le una atravesada que mató. 
(Palmas á la maestría). 
Asi se mata y así se torea de muleta. 
Ai sexlo, le dió un lance de frente por de-
trás, siguiendo toreando con el capote á la 
espalda estilo Gaona, arrancando aplausos. 
Fué lo único que vi en toda la tarde. 
Luego con la muleia, empezó con uno 
ayuuado, otro, de pitón á rabo; otro redondo, 
hincando la rodilhi. Sigue toreando con la iz-
quierda, cuadra al enemigo y muy corto, por 
derecho, sin paso atrás, suelta una estocada 
desprendida. Vuelve otra vez por uvas en la 
misma forma para otra estocada. Se sienta en 
el estribo y descabella á la segunda. 
(Ovación y oreja). 
En quites, hizo algunos buenos. D i r i -
giendo también estuvo á la altura de su com-
pañero. 
L/¿Tzjer¿¿o (grosella y oro). En su primer 
toro, ó sea en el tercero, empezó toreándolo 
con la izquierda, sufriendo varias coladas. 
Cámbiase la mule t aá la derecha, y entre telo-
nazos y más teloñázos perdimos media tarde. 
Por fin se decide, y desde Madrid larga una 
estocada delantera que ni fú ni fá. Quiso des-
cabellar, acertando al tercer golpe, sufriendo 
un desarme. 
Durante la faena de este toro, (que fué 
muy pesada, á pesar de haberle ayudado Ce-
li la muy bien) apareció en el tendido de 
sombra un letrero y sonó una terrible cence-
rra. El público silbó la aparición del letrero; y 
pidió la oreja del loro; los de la sombra aplau-
dieron y se opusieron á que se le concediera 
la oreja. 
En el sépt imo también estuvo Lla^eríio 
pesado. Un pinchazo desde largo; otro, sa-
liendo cogido sin consecuencias, (van cuatro 
cogidas) media en una paletilla, y una esto-
cada de suerte, que fué buena, necesi tó para 
mandarlo aí desolladero. 
Toreando de capa, no sabe nada, ni sabe 
tampoco manejarla muleta. Los quites háce-
los, dejando al loro encima del picador caí-
do. Un calé que había á mí lado pedía a! pre-
sidente el tupé del diestro 
Corchaito ¡ I (granate y oro). Se vió que 
el muchacho traía ganas de trabajar. A l cuar-
to, le puso tres pares de banderillas, uno, al 
cambio, bastante mal, y tíos al cuarteo sa-
liendo en uno rebotado' Con la muleta hizo 
una faeníta muy aceptable para un pinchazo 
con su poquito de cuarteo; nuevos pases, lar-
gándole al toro media estocada superior. 
(Palmas y oreja). 
En el último, que fué fogueado, sin pre-
vio tanteo ni nada le endíña un pinchazo; otro 
saliendo cogido, (van cinco) cuatro más á la 
media vuelva; (un aviso) otro pinchazo, y al 
entrar en un burladero que se hallaba lleno 
de intrusos (siempre los intrusos) lo alcanzó 
el manso, campañeándolo , resultando con 
una herida en el muslo derecho, de nueve 
centímetros de profundidad por ocho de ex-
tensión. 
Coge Mogino chico los trastos, recibien-
do un aviso. Remata al buey de un pinchazo 
siendo ayudado por Celi ia. 
(Palmas á la voluntad). 
Los picadores y peones, mejor es no me-
neallo. No se conocían unos á otros. En el sép-
timo toro no había picadores que picaran. 
¿ P o r qué sería?. 
La entrada un lleno. Ahora la empresa no 
dirá que ha perdido: La presidencia lo hizo 
bastante mal con su asesor y ayuda, á pesar 
de la ayuda y del asesor...y Sánchez toca el 
violón. 
!Trece reales la entrada, y lo que vi en la 
presidencia, tenía que terminar la corrida mal. 
7 1 3 P. P. BUENO. 
La revista no es de HERALDO, es de 
un colaborador, y la publicamos por 
complacerlo. 
Nosotros no estimábamos revistahle 
la corrida ¿Porqué? Aparte lo decimos. 
Pero no era cosa de que un amigo hu-
biérase tomado el trabajo de hacerla, 
(sin pedírsela, ¿eh?) y ahora quedara 
inédita. Eso, no. 
Y ahí tiene el lector explicado el por 
qué hay revista, diciendo nosotros en 
otro lugar que no la hacemos. 
c a i r \ A en condiciones favora-
OK* H L W U S L H bles la casa calle de Es-
tepa número 44, con estanterías, aparador y 
demás accesorios para establecimiento comer-
cial. . • . 
Lucena 51 informarán. 
Heraldo de A n t e q u e r a . - ^ 3 ^ seriar anun-i se reciben los 
avisos hasta la noche del jueves de cada se 
mana. 
TRASPASO 
Se hace por su dueño de 
la acreditada CERVECE-
RIA, establecida en la ca-
lle de Estepa frente al Ho-
tel Universal. 
Informarán. 
m$ J)t AHORROS Y PRESTAMOS 
— D E — 
ANTEQUERA 
R e s ú m e n de las operaciones realizadas el 
20 de Agosto de 1911. 
INGRESOS 
Por 228 imposiciones. . . 
Por cuenta de 37 p rés t amos 
Por intereses . . . . . 
Por libretas vendidas . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 23 reintegros • . . . 
Por p rés t amos hechos . . 
Por intereses . . . ^ . 
Por reintegros de acción . 
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I N I DE E S C R I B I R 
Hace su aparición como un gigantesco paso del progreso. 
Su const rucción llena de adelantos completamente originales la co-
ocan por encima de todo cuanto se ha construido en este a r t í cu lo . 
Su mecanismo es una verdadera joya de arte, habiéndose resuelto 
en ella dií idlísifmis problemas de un valor práctico inmenso y que ha-
cen que sea considerada en el mundo entero esta grandiosa m á q u i n a , 
como un fenómeno en resistencia y un prodigio en rapidez. 
OTTO STREíTBERGER—Aparíado de Correos 335.--BarceIona. 
ANTEQUERA—D.Luis García Talavera 
IMPRENTA Y PAPELERÍA 
X X 
500 Matamoscas FÍGARO vendidos en menos de un mes.-
Q r m éxito; es un aparato elegante, seguro, eficaz y econó-
mico.-Gran rebaja de precios: Antes, dos pesetas; ahora, 
seis reales. 
3*í 
Patentas! - Se han recibido Patentas después de haber 
, despachado doscientos en esta temporada.-Bonito apara-
jo giratorio qne multiplica y divide rápidamente , sirviendo lo 
mismo para el que sabe de cuentas por que so ahorra t iem-
po, que para el que no conoce más que los números . ¿Su pre-
cio? Muy barato, una peseta. (Acompaña instrución). 
Loterías domést icas . Distracción casera 
Rolío quita-manchas.-Verdaderamente práctico: Noquema 
la ropa al usarse. Precio: OO cént imos 
Toreador. - Bonito, práctico, elegante aparato para hacer ci-
garrilíos con pasmosa rapidez.-Manejo fácil.-Puede llevarse 
en él bolsillo.-Precio: dos pesetas. 
:: - Hojas de construcciones á 1 0 y á 3 0 cénts. - :: 
Verdadero juguete y distracción instructiva para niños y niñas y que después sirve de ador-
para mesas. 
Hojas de construcción de muñequitas con variación de trajes ét lO y Á 
143 oén/tirnos 
: : : : : : C inematógrafos infantiles á 15 c é n t i m o s 
